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EL NINO 
MALTRATADO 

INFORME DE 43 CASOS 
OBSERVADOS EN EL HOSPITAL 

UNIVERSITARIO DEL VALLE 

E 
1 Hospital Universitario del Va­
lle en la ciudad de Cali ingresan 
menores con lesiones físicas se­

veras, no accidentales y supuesta­
mente causadas por sus progenitores 
o personas a cargo de su supervisión y 
cuidado. Con el fin de establecer las 
posibles causas de estas injurias se 
realizaron entrevistas con los padres o 
parientes de estos niños y se estable­
ció contacto directo con su medio am­
biente. Lo anterior confirmó las sos­
pechas de maltrato de que habían sido 
objeto. 

Preocupados por la salud integral 
del niño afectado por este problema, 
del cual se desconocen sus dimensio­
nes reales pero se calcula que es de 
una magnitud alarmante, surgió la 
idea de adelantar una investigación 
que, aunque en pequeña escala, logra­
ra cuantificar tanto la incidencia de 
este fenómeno en nuestro medio como 
los factores psicosociales y económi­
cos más comunmente asociados a esta 
condición y aportara sugerencias y re­
comendaciones para la implantación 
de mecanismos legales que contribu­
yan a disminuir o controlar al menos, 
esta modalidad de violencia de que 
son víctimas los niños en nuestro 
medio. 

Si la esencia del niño es atropellada 
por la exposición a actos violentos a 
los cuales no puede responder, es fá­
cil asumir que esta lesión deje huellas 
indelebles en su tierna naturaleza psi-
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co-física. Estas cicatrices, en una eta­
pa más avanzada de su desarrollo 
comenzarán a expresarse en formas 
de comportamiento agresivo, conflic­
tos personales. y desadaptación social, 
originando traumas en su entorno so­
cial y adoptando conductas de carác­
ter delictivo y criminal. Este hecho ha 
sido ampliamente demostrado con in­
vestigaciones encaminadas al conoci­
miento de los antecedentes de delin­
cuentes, convictos y homicidas quie­
nes habían sido sujetos de abuso y 
otras formas de violencia física y psí­
quica. 

Teniendo en cuenta esta grave si­
tuación, es de vital importancia de­
nunciar las consecuencias casi irre­
versibles del problema del maltrato, 
ante los organismos de protección del 
menor y aquellos que tienen a su car­
go las políticas nacionales, a fin de 
dar soluciones concretas a través de la 
rehabilitación del menor y su familia, 
así como de la intervención profesio­
nal multidisciplinaria e interinstitu­
cional para elaborar un diagnóstico 
precoz y recomendar el tratamiento 
adecuado de esta condición. 

Con el fin de . contribuir a la bús­
queda de soluciones para este proble­
ma, la Universidad del Valle adelantó 
durante un período de seis meses el 
estudio de 43 casos en menores de 14 
años de edad, utilizando los paráme­
tros postulados en la literatura exis­
tente, como son fractura de cráneo y 
de huesos largos, lesiones en tejido 

blando (hematomas, laceraciones, 
quemaduras), trauma cerrado de 
abdomen y de vías urinarias, enfer­
medad venérea o trauma genital, 
hospitalizaciones repetidas, deshidra­
tación y desnutrición severa. Este 
trabajo estuvo a cargo de la licenciada 
Gloria Levy, quien contó con la cola­
boración de los doctores Ney Guzmán 
y Carlos Stark. 

Es importante aclarar que el mal­
trato cuantifi cado incluyó unicamente 
lesiones físicas y abuso sexual, y ex­
cluyó el abuso psíquico y el abandono 
físico y emocional. Por otra parte, el 
número de casos es sustancialmente 
superior al registrado, pero las res­
tricciones metodológicas, entre ellas 
la falta de entrenamiento del personal 
médico y paramédico, en la búsqueda 
de indicadores de maltrato por ante­
cedentes, historia y examen físico, al 
igual que la limitación de la cobertura 
a sólo ocho horas diarias en días labo­
rales, no permitió la evaluación de un 
mayor número de pacientes. Como es­
te es un hospital de referencia, se ha­
ce énfasis en que los pacientes que 
llegan a esta institución, son general­
mente los más graves. Por tanto, se 
presume que en los hospitales y cen­
tros de salud de la periferia se atien­
den en igual forma casos de maltrato 
no identificados eomo tales, de menor 
severidad. 
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Respecto a las características de los 
43 casos de niños maltratados, se 
encontró un número similar en todos 
los grupos de edad, y respecto al sexo 
no hubo diferencia sensible. En rela­
ción al color, la distribución corres­
pondió a la de la población en general 
o sea mayoría mestizos, en segundo 
lugar blancos y en tercero negros. El 
77% de los pacientes procedían de 
Cali, el 21 % del Departamento del 
Valle y un paciente de otro departa­
mento. 

En relación con las características 
de los padres se pueden mencionar 
las siguientes: la mayoría de los pa­
dres son menores de 34 años y las 
madres menores de 24; hay un gran 

número de uniones libres y de madres 
solteras; una tercera parte de los pa­
dres de los niños maltratados son 
obreros y más del 50% de las madres 
están dedicadas al hogar. Respecto a 
la situación económica, más de la mi­
tad de las familias devengan entre 1 y 
2 salarios mínimos. De los 42 padres 
de los niños, en 23 se identificaron 
problemas de alcoholismo, drogadic­
ción o enfermedad mental, sólo en 8 
madres se encontraron condiciones 
similares . 

Al estudiar la naturaleza de la le­
sión, el primer lugar lo ocupan las de 
la piel y tejido blando (hematomas, 
laceraciones, cortaduras, quemadu­
ras, etc.); en segundo lugar se pre-
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sentan fracturas de huesos , seguidas 
de abuso sexual. También se encontró 
otro grupo de lesiones como traumas 
cráneo-encefálicos, traumas cerrados 
de abdomen y de vías urinarias, into­
xicaciones y abandono . 

Debido a que el hospital recibe pa­
cientes de muy bajos recursos econó­
micos, las características de este pro­
blema en pacientes de clase media o 
alta, no son conocidas. 

El presupuesto de la investigación 
fue aportado por el lcfes. La Universi­
dad del Valle-Comité de Investigacio­
nes Científicas, contribuyó con el 
tiempo dedicado a la investigación de 
la trabajadora social. O 
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